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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en 
los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebiado,  o  se  celebren 
en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de  Au¬ 
tores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente  de  con¬ 
ceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  reproduction 
réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suéde,  la  Norvege 
et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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A  la  Srta.  Asunción  P.  Betoré, 


PERSONAJE 


Lolita 


16  años .  Sta.  Betoré. 


ACTO  I  XICO 


Gabinete  lujosamente  amueblado.— Puerta  al  fondo.— A  la  derecha  del  es¬ 
pectador,  un  piano  cerrado.— A  la  izquierda,  un  sofá. 

ESCENA  ÚNICA 


LOLITA,  en  traje  de  casa,  corre  alegre  en  todas  direcciones  y  como  cer¬ 
ciorándose  de  que  no  hay  nadie. 

Lolita.  —  ¡Por  fin  me  he  quedado  sola, 
se  ha  marchado  mi  papá! 

Lolita,  sonó  la  hora, 
pongámonos  a  ensayar. 

Pero  antes,  oigan  ustedes, 

Al  público. 

es  secreto,  ¿lo  dirán? 
quiero  ser  actriz;  ¿qué  dicen? 
que  les  gusta,  ¿no  es  verdad? 

Tengo  una  voz  exquisita, 
una  voz  angelical 
y  un  salero  y  una  gracia 
y  una  tal  habilidad 
para  hacer  cuantos  papeles 
se  me  quieran  confiar. 

Sé  francés,  canto  italiano, 
tengo  una  memoria  tal, 
que  me  acuerdo  ¡no  se  rían! 
de  cuando  empezaba  a  andar. 

Toco  el  piano  con  arte 
delicioso,  magistral, 
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ejecuto  con  limpieza, 
sé  muy  bien  repentizar; 

¿que  tiene  cinco  bemoles? 

¡y  si  tiene  cien  igual! 

¡me  sorbo  yo  los  bemoles 
con  una  facilidad...! 

¿y  bailar?  ¡Jesús!  Si  bailo 
todo  cuanto  hay  que  bailar, 
lo  mismo  el  tango  más  chulo 
que  el  más  elegante  vals; 
pues  y  fox-trot,  no  digamos, 
puedo  dar  lecciones  ya, 

¡si  ustedes  vieran,  señores, 
qué  bien  que  llevo  el  compás!... 

¡pues  si  bailo  sevillanas, 
alguien  se  mareará! 
y  si  canto,  bailo  y  toco 
y  sé  muy  bien  recitar 
y  tengo  ángel  en  la  cara 
y  soy  un  «trozo  de  sal > , 
como  dice  un  vecinito 
a  quien  traigo  loco  ya 
y  a  quien  por  mí  a  todas  horas 
acarician  sus  papás, 

Con  la  mano  en  señal  de  pegar. 

¿no  es  indudable,  señores, 
no  les  parece,  verdad, 
que  me  debo  al  arte  escénico 
enseguida  consagrar? 

La  prensa  al  día  siguiente 
mi  talento  apreciará 
aplaudiendo  mi  notable, 
mi  rara  precocidad, 
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y  de  teatro  y  en  teatro 
admirada  sin  cesar 
menuda  fama  me  espera 
y  ganaré  un  dineral, 
y  casaré  con  un  príncipe 
que  de  seguro  estará 
con  impaciencia  esperando 
que  le  llamen  a  reinar... 

¡Y  eso  que  esto  de  los  príncipes 
se  está  poniendo  tan  mal! 

¡Oh,  risueñas  ilusiones 

Con  goce  íntimo. 

sueño  de  felicidad! 

Cambio  de  tono. 

¡Ay,  que  ya  no  me  acordaba, 
tristísimo  recordar! 

¡Es  molestísimo  a  veces, 
señores,  tener  papá. 

Con  mezcla  de  tristeza  y  rabia. 

Con  el  genio  intransigente 
que  tiene  el  mío,  pensar 
en  realizar  este  ensueño 
de  ventura  sin  igual, 
es  pensar  en  lo  imposible 
¡siento  ganas  de  llorar! 

Ha  llegado  su  rareza 
a  prohibirme,  tenaz, 
que  ensaye  mis  facultades, 
porque  así  podrá  lograr 
que  en  el  ocio  se  consuman, 
y  una  vez  marchitas  ya 
¡adiós  ilusiones  mías, 
adiós  mi  felicidad! 
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Ya  hace  tiempo  que  no  canto, 
aquí  no  puedo  cantar, 
y  perderé  de  seguro 
mi  garganta  angelical. 

Pues  ¿y  el  piano?  Tampoco 
le  puedo  nunca  tocar, 
con  lo  cual  perderá  el  arte 
aquella  facilidad 
de  interpretar  tantas  obras 
de  importancia  colosal. 

Cavallería,  el  Barbero, 

Carmen,  Norma  y  muchas  más 
y  el  Fausto  ¡oh,  Fausto  mío!, 
Fausto  hermoso  y  pasional. 

Ya  nunca,  Fausto  del  alma, 
te  volveré  yo  a  cantar; 
como  papel  inservible 
mi  padre  te  venderá, 
porque  sabe  que  eres,  Fausto, 
mi  mayor  debilidad. 

Pues  ¿y  bailar?  De  seguro 
ya  no  me  sé  contonear; 
a  ver...  ¡qué  duro  está  el  cuerpo! 

Como  ensayando. 

he  perdido  agilidad, 
no  es  flexible  el  movimiento, 
no  tengo  gracia  al  girar; 
ya  sólo  como  a  los  viejos 
me  va  quedando  el  compás. 

¡Dios  mío!  Esto  es  espantoso, 

Transición. 

el  tiempo  hay  que  aprovechar. 

Me  encuentro  sola,  qué  gusto, 
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qué  hermosa  es  la  libertad. 

Una  duda  me  persigue, 
no  sé  cómo  debutar 
si  por  el  género  chico, 
que  es  un  género  barbián, 
o  por  la  zarzuela  grande, 
de  más  pretensiones  ya, 
o  la  opereta,  que  ahora 
al  público  gusta  más. 

El  género  chico  tiene 
un  atractivo  especial, 
es  jacarandoso,  alegre, 
se  puede  una  cimbrear. 

Haré  de  chula  coqueta 
y  le  diré  a  mi  galán: 

Ahuecando  la  voz. 

— Le  he  dicho  que  no  me  siga; 
qué  aburrió,  quite  allá, 
qué  se  habrá  usted  figurao; 
yo  necesito  un  barbián 
que  se  traiga  alguna  cosa, 
porque  usted  no  se  trae  ná 
y  le  daré  así,  un  requiebro, 
que  le  va  a  desconcertar. 

Haré  otras  veces  de  hembra 
que  se  encuentra  enamoró 
y  me  moriré  de  pena 
si  no  me  quieren  igual, 
con  los  ojos  entornados 
y  poniendo  en  el  mirar 
el  fuego  inmenso,  asfixiante 
de  un  cariño  pasional; 
diré — ¿me  quieres,  mi  vida? 

Me  quieres  mucho  ¿verdad? 
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Júramelo  muchas  veces, 
así,  más  cerquita,  más; 
si  me  dejas  una  pena 
muy  honda,  me  matará.— 

Luego  de  chula  celosa 

que  el  moño  habré  de  arrancar 

a  cualquiera  descosía 

que  se  muestre  mi  rival, 

jla  aseguro  que  del  moño 

ni  un  pelo  la  va  a  quedar! 

¡Hacerme  la  competencia, 
vamos,  qué  atrevida,  bah! 
lo  mejor  será  el  desprecio, 
yo  no  me  he  de  rebajar... 

Transición. 

Me  gusta  más  la  opereta, 

¡oh,  la  opereta  triunfal 
Por  ejemplo,  yo  quisiera 
a  la  Betoré  copiar  (1) 
en  La  Princesa  del  D ollar s, 

Princesa  del  «vil  metal», 
o  en  aquella  Viada  Alegre, 
que  es  una  viuda  hasta  allá, 
o  el  Conde  de  Luxemburgo, 
que  me  gusta  mucho  más... 
creo  recordar  el  dúo... 
a  ver,  a  ver,  sí,  sí,  ya... 

Como  recordando.  Canta  el  dúo.  (2) 

Ah,  también  me  gusta  mucho 
el  gran  poema  musical. 

(1)  La  actriz  puede  variar  esto  a  su  gusto,  citándose,  por  ejemplo,  a  sí 
misma  o  a  otra  actriz  que  le  parezca  bien.  Así  mismo  puede  cambiar  las  obras 
que  quiera  recordar  brevemente. 

(2)  La  actriz  puede  cambiar  estas  obras  a  su  gusto,  pero  cualquiera  de 
las  que  interprete,  ha  de  ser  siempre  un  pasaje  breve.  Puede,  así  mismo, 
prescindir  de  todo  canto  y  seguir  el  recitado. 
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Por  ejemplo,  Golondrinas , 

Canta  algo  breve. 

¡esto  es  bueno  de  verdad!; 
o  la  Rosa  de  Maruxa 
que  al  pastor  quiere  lograr, 
y  para  ello  le  fascina 
con  su  canto  celestial. 

Canta  esta  parte  de  Maruxa.  Transición. 

¿Pero  dónde,  a  todo  esto, 
dejo  el  arte  de  verdad? 
de  cantar  Cavallería 
o  a  mi  Fausto  enamorar. 

¿Cómo  el  verdadero  arte 
que  la  gloria  me  dará 
voy  por  estas  piececitas, 

¡Jesús,  qué  tonta!  a  dejar?... 

Transición. 

No,  mi  género  es  el  grande, 
el  bell  canto  seguiré, 
arte  supremo,  divino, 
ópera,  oh  la  ópera,  qué  bien... 
trinos,  gorgeos,  el  canto 
del  ruiseñor  copiaré, 
qué  escalas  tan  armoniosas, 
qué  trinos...  sí,  sí,  esto  es. 

¡Me  siento  diva,  señores, 

Con  resolución. 

con  ópera  empezaré! 

Teatro  Real,  mucho  dinero, 
pronto  un  soberbio  cartel, 
cien  contratas  por  minuto 
y  enseguidita  otras  cien: 
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¡medio  mundo  en  un  momento 
triunfante  he  de  recorrer! 

Transición.  Con  misterio. 

*  , 

Me  encuentro  en  el  camerino, 
he  acabado  de  cantar 
el  primer  acto,  se  escucha 
la  ovación  descomunal: 

Como  si  oyera  los  aplausos. 

¡qué  delirio!  ¡Vaya  un  triunfo! 

¿Lo  oyen  ustedes,  verdad? 

Dirigiéndose  al  público. 

Me  encuentro  muy  orgullosa; 
ahora  lo  más  chic  vendrá. 

¡Ya  están  ahí!— Buenas  noches  (1), 

A  la  puerta  del  foro. 

pueden  ustedes  pasar: 

Acción  de  recibir. 

¡Qué  amabilidad,  señores! 

¡Vamos,  eso  es  mucho  ya! 

— ¿Pero  no  pasan  ustedes? 

¡Yo  no  sé  cómo  pagar! 

Tomen  ustedes  asiento 
aquí  a  mi  lado,  ajajá. 

Acerca  sillas  alrededor  de  la  suya. 

—Canta  usted  como  los  ángeles  (2). 
— Eso  se  llama  cantar. 

—  Gracias  a  Dios  que  tenemos 
una  artista  de  verdad. 

¡Por  Dios,  señores!— Lo  dicho: 
es  usted  artista  genial. 


(1)  La  actriz,  como  lo  pide  la  escena,  imitará  las  diversas  voces  de  sus 
admiradores. 


(2)  Como  si  hablaran  las  supuestas  personas. 
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— Mil  gracias 

Yendo  a  la  puerta. 

—Pasen  ustedes 
—No  queremos  estorbar. 

— Ustedes  no  estorban  nunca 
¡es  la  prensa!  ¡oh,  qué  bondad! 
¡Siéntense  aquí!  Vamos,  digan, 

¿qué  les  pareció  el  final? 

—Canta  usted  como  hace  tiempo 
no  se  oía  aquí  cantar; 
mañana  toda  la  prensa 
el  éxito  ensalzará, 
y  por  el  mundo  más  tarde 
su  nombre  en  marcha  triunfal 
los  públicos  más  famosos 
su  valer  consagrarán. 

— ¡Qué  galantes  son  ustedes! 
—¡Usted  sí  que  es  celestial! 

—Se  oye  la  orquesta,  señores, 
mucho  siento  abandonar 
tan  gratísimas  visitas, 
pero  el  deber...  ¿volverán? 

Vaya,  hasta  luego,  señores. 

—  Hasta  luego...  angelical; 
no  queremos  ni  una  nota 
de  usted  dejar  escapar. 

Acción  de  despedirlos  galantemente. 

—Adiós,  mil  gracias,  hasta  ahora. 

Vuelve  al  público. 

—Oh,  qué  triunfo...  ¡Voy  allá! 

Como  si  llamaran  a  escena. 

Qué  emoción  siento  en  el  alma! 


¡qué  dulcísimo  anhelar! 

¡qué  alegre  y  suave  delicia! 

¡la  sala  impaciente  está! 

¡A  la  escena...  un  nuevo  triunfo! 

Con  brío. 

Obsesionada,  va  a  salir  por  la  puerta  del  foro.  —  En  este  momento  se 
abre  la  puerta  y  aparece  su  padre.  —  Ella,  entonces,  retrocede  sorprendida, 
y  volviendo  bruscamente  a  la  realidad,  exclama,  cayendo  en  el  sofá: 

¡Ay,  Dios  mío...!  ¡¡¡Mi  papá!!! 
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¡Adiós,  sueño  de  ventura! 
¡Adiós,  ilusión  sagrada!, 

¡que  eras  vida  de  mi  vida!, 
¡que  eras  alma  de  mi  alma! 

¡Infortunada  pasión! 
¡Felicidad  extinguida! 
¿Dónde  hallar  otra  ilusión 
tan  querida? 


Era  luz  del  alma  mía; 
era  de  mi  vida  aliento; 
era  un  delicioso  acento 
de  arrobadora  armonía; 
era  un  pujante  elemento 
de  energía. 

Un  impulso  redentor; 
una  caricia  suprema; 
sentimiento  alentador, 
vibrante,  confortador, 
mágico,  vital  emblema 
del  amor. 


Se  ve  allá,  en  la  lejanía, 
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envuelto  en  tenue  cendal, 
algo  que  mi  pecho  ansia 
porque  es  el  magno  ideal 
de  la  suprema  armonía 
terrenal. 


Sí,  parece  que  está  allí 
esperando,  y  corro  más. 
¡Parece  que  huye  de  mí! 
¿Si  no  llegaré  jamás? 

¡Ay  de  mí! 


¡Oh,  quién  pudiera  forjar 
la  vida,  como  otro  Dios, 
para  volver  a  escuchar 
aquel  imborrable  adiós! 
¿Cómo  poder  infundir 
un  nuevo  aliento  a  tu  sér 
y  tu  pasión  resurgir 
y  tu  acento  renacer? 
¿Dónde  poder  encontrar 
el  talismán  creador, 
para  volver  a  gozar 
aquellas  horas  de  amor? 
¿Cómo  volver  a  vivir 
el  inefable  placer 
y  nuestros  cuerpos  fundir 
y  nuestras  almas  tejer? 


¡Infortunada  pasión! 
¡Felicidad  extinguida! 
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¿Dónde  hallar  otra  ilusión 
tan  querida? 


¡Adiós,  sueño  de  ventura! 
¡Adiós,  ilusión  sagrada!, 

¡que  eras  vida  de  mi  vida!, 
¡que  eras  alma  de  mi  alma! 
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